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Otros efectos del virus, en funcionarios de la SaludMás allá del exotismo

E xisten en Uruguay, algunas pro-
fundizaciones que han significa-
do una importante incursión en 

la Incidencia del Síndrome de Burnout, 
especialmente en profesiones y/o per-
sonas cuyas tareas se vinculan al proce-
so salud-enfermedad.
En un principio, se estudió el tra-
bajo realizado en ambulancias que 
prestaban servicios en el sistema de 
Emergencias Médicas de Asistencia 
Parcial, como un sistema innovador de 
atención en salud, pero que implicaba 
una nueva forma de organización la-
boral, de preparación frente a la incer-
tidumbre detrás de cada nuevo llama-
do de emergencia, de la necesidad de 
poder dar una respuesta correcta, en el 
menor tiempo posible, y de estar prepa-
rado para ello.
Más adelante, se realizaron diversos 
estudios sobre este fenómeno en dis-
tintas organizaciones de Salud Pública, 
que significaron un importante avance 
al conocimiento de índices sobre esta 
patología.
Resulta imprescindible, en este caso 
particular, entender, que una organiza-
ción sanitaria, es además, una empresa 
que brinda un servicio, con una organi-
zación interna, jerarquías, lineamientos 
de trabajo, estatutos, que conforman 
un entramado de relaciones que tiene 
como objeto brindar un servicio de asis-
tencia a un paciente, y que, a todo esto, 
se suma el contacto permanente con las 
emociones, el sufrimiento y la pérdida.
Estas emociones, actúan como un fe-
nómeno que atraviesa esta estructura, y 
afecta a quienes trabajan en ella, en ma-
yor o menor grado.
Hoy Uruguay, como el resto del mundo, 
intenta dar una respuesta adecuada al 
tratamiento de pacientes afectados por 
la pandemia del Covid – 19, y en la pri-
mera línea de esta batalla, se encuen-
tran todos los funcionarios que trabajan 

a lo largo y ancho del Sistema de Salud.
Y mientras todos (o la gran mayoría), 
tiene que buscar la forma de organizar-
se para poder “quedarse en casa”, cui-
darse y cuidar a su entorno, estos ciu-
dadanos deben seguir como cualquier 
día, pero enfrentando o exponiéndose 
a algo nuevo.
En todo este proceso, es imprescindible 
aprender de lo experimentado por paí-
ses en los que esta Pandemia ingresó 
con anterioridad, y los distintos efectos 
que causó en funcionarios médicos y no 
médicos, independientemente de los 
afectados por el virus.
Ir un poco más allá de la cifra fría que 
día a día va sumando casos, y detrás de 
los cuales hay personas con historias, 
con familias, con una vida.
Intento entender, analizando día a día, 
las medidas que se van tomando con 
cuentagotas, para no afectar el “motor 
económico”.
Intento incorporar a mi forma de pensar 
y sentir, que no se está perdiendo de vis-
ta el factor humano, o la salud de todos.
Italia tampoco quiso postergar la 

“Semana de la Moda” en Milán, y hoy ve-
mos las consecuencias.
Me preocupa de sobre manera, si des-
de Uruguay, se está prestando atención, 
a cómo ha afectado esta pandemia a 
quienes trabajan en el sistema de sa-
lud del viejo continente, y si se están 
tomando medidas, para poder dar res-
puesta a quienes ahora enfrentan en su 
trabajo a este fenómeno.
¿Está preparado Uruguay, para además 
de atacar esta Pandemia, dar respuesta, 
contención y atención a quienes traba-
jan en el Sistema de Salud?
Esta nueva realidad, que embiste, y no 
queda otra que poner el pecho, implica, 
no solo pensar en “El día después” en-
focando la atención meramente en el 
normal funcionamiento del mercado 
económico, sino también, en estar pre-

parados para los efectos que estos fenó-
menos traen de la mano.
El Síndrome de Burout, o Síndrome de 
Estrés Laboral, es una patología, trastor-
no emocional vinculado con el ámbito 
laboral, que afecta hoy, o va a afectar a 
gran parte de estas personas que están 
trabajando en la línea de fuego.
El agotamiento físico, emocional o men-
tal, si no es detectado y tratado, puede 
llegar a tener diversas consecuencias, y 
por eso, vuelvo a hacer referencia a los 
recientes acontecimientos en este mis-
mo contexto en países que no han he-
cho las cosas del todo bien.
Este síndrome, surge como respuesta 
al Estrés Crónico, con repercusiones 
de índole particular, pero que también 
terminan afectando a aspectos orga-
nizacionales y sociales. Es decir, que 
si no se atiende, a la corta, o a la larga, 
generará otro tipo de consecuencias 
a nivel de corporación (que es lo que 
tanto preocupa a nivel Macro, lamen-
tablemente).
Quiero resaltar, que esta pandemia, no 
solo ataca a los afectados por el virus, 
sino también, afecta a quienes tienen 
que enfrentarlo día a día, con todo lo 
que ello conlleva.
¿Quiénes son las personas con mayor 
riesgo de sufrirlo?
•	 Personas que se identifican fuerte-

mente con el trabajo, llegando a una 
falta de equilibrio razonable entre 
su vida laboral y su vida personal.

•	 -Personas que asumen tareas y fun-
ciones que no corresponden a su 
cargo, con el fin de poder cubrir ne-
cesidades de servicio.

•	 Personas que trabajan en forma di-
recta con pacientes.

•	 Personas que sienten que tienen 
poco, o ningún control sobre su tra-
bajo. En este tema específico, la po-
testad para preservar la vida, o la in-
capacidad de poder lograrlo.

Los síntomas principales son:
Agotamiento Emocional: Agotamiento 
físico y fisiológico. Pérdida de energía, a 
nivel físico y psíquico.
Despersonalización: Actitud negativa 

en relación con los usuarios/ pacientes. 
Incremento de irritabilidad y pérdida de 
motivación.
Falta  de Realización Personal : 
Disminución de la autoestima personal. 
Frustración de expectativas.
En un contexto tan dinámico como el 
que estamos viviendo, es posible que 
estos efectos se pierdan de vista, pero 
es imprescindible, también, atender 
a la salud de estos trabajadores, y los 
efectos colaterales que este virus, en 
forma silenciosa, va inyectando en 
el sistema.
Es necesario, preservar, en todo sentido, 
a todo el personal que enfrenta en su 
lugar de trabajo a este virus en prime-
ra persona, y la protección, que no solo 
implica otorgar barbijos, guantes, o mé-
todos de aislación sanitaria, con el fin 
de evitar contagios.
Va mucho más allá.
En este nuevo tiempo, con un problema 
emergente, creciente, y donde se preo-
cupan por “mostrar que se está hacien-
do lo correcto, aunque aún no sepamos 
si es así” para dar seguridad al país, y 
que algunos “engranajes del motor” no 
se vean afectados, no hay que perder de 
vista el factor humano, y anteponerlo a 
todo lo demás.

“Lo urgente”, no siempre es “Lo más 
importante”.
La vida y la salud, deben ser el punto 
central en todo esto. La vida y la salud, 
de todas las personas, independiente-
mente de la responsabilidad que ten-
gan o las tan ultrajadas “razones de 
servicio”.
Desde una perspectiva profesional, 
aunque con la percepción de que las 
Relaciones Laborales tendrán cambios 
en este nuevo tiempo, apelo, al criterio 
de la concepción de la Salud como un 
Derecho Fundamental con todo lo que 
esto significa.
Y en este mundo, donde recibimos 
bombardeo de información, cierta o 
no tanto, resulta imperioso, escuchar y 
atender al humano con todo lo que eso 
comprende. Escuchar, más allá de oír, y 
cuidarnos todos. 

S obre el coronavirus, la desmate-
rialización del mundo y la mal-
dición colonial.

I. PENSAR DESDE EL AMAZONAS
Pensar desde el mundo amazónico los 
efectos del COVID-19, puede resultar, 
en principio, extraño. Después de todo, 
el área Amazónicas sería para nosotros 
un lugar devastado por las criminales 
quemas bolsonaristas, con espacios 
adánicos, intocados, habitada por gru-
pos indígenas perseguidos, pauperi-
zados, a la vez que puros e inocentes. 
Pero no un lugar central para la peste 

-o al menos esta peste-, que tanto es-
pacio ocupa en nuestras vidas última-
mente. Desde nuestra ignorancia po-
blada de exotismo, la selva amazónica 
no resulta un lugar adecuado para pen-
sar la pandemia. Mucho espacio, mu-
chos animales, muchos árboles, lianas, 
animales, plantas y pocos humanos. Y 
el coronavirus es una peste de la hu-
manidad, clara y específicamente.

II. PESTES Y CLONACIONES
Una peste que viene generando una 
pandemia de pensamientos, reflexio-
nes y clonaciones de ideas a escala 
planetaria, cuyo centro está basado en 
la desmaterialización y crisis del ca-
pitalismo habitado por enloquecidos 
cibercuerpos que esperan con bríos y 
esperanzas el final del obligado encie-
rro. La desmaterialización del mundo 
generada por redes hipercomunicadas, 
robots y la insigne inteligencia artifi-
cial autónoma, sumada a la purifica-
ción del planeta y la alegría zoológica 
y vegetal, toma el centro de la reflexión 
de la intelectualidad primermundista 
urbana, alienada y radical. Pero la des-
materialización del mundo comenzó 
aquí, en la Amazonia, mucho tiempo 
atrás. También la peste.

III. LA PESTE EN LA AMAZONIA
La devastación y el permanente saqueo 
de minerales sean preciosos, sean estra-
tégicos, el hurto de conocimientos na-
tivos en manos de sendos laboratorios 

euro-americanos, la extracción de cau-
cho (borracha) cruel y despiadada que 
acompañó el desarrollo de la primera 
y la segunda guerra mundial, la actual 
subsunción a los agronegocios, las mil 
y unas formas, en fin, de extractivismo 
practicadas impunemente en esta par-
te del mundo, conforman uno de los 
ejes de la desmaterialización históri-
ca y también contemporánea. La peste 
del extractivismo, el espacio de terror y 
muerte como constante histórica hasta 
llegar a la contemporaneidad, se expre-
sa también en el mundo amazónico en 
una suerte de “silicolonización”.
La ‘silicolonización’ -otro efecto de la 
peste- consistente en hacer desapa-
recer (desmaterializar) a la selva para 
alisarla y clonar, en el mismo lugar, a 
la pradera con sus pasturas, su ganado 
vacuno, sus extensas plantaciones de 
soja transgénica.
El Covid 19 desenmascara una vez más 
las consecuencias de la racionalidad 
caucásica, de su caída, expresada en 
la gravedad predatoria de una especie 
que tenazmente se propone controlar y 
manipular el adentro y el afuera de ella 
misma. Un anhelo de control total, que 

conlleva a una desaparición y desma-
terialización gradual y notoria basada 
en el descreimiento de lo múltiple y 
exuberante, que el arquetipo amazó-
nico expone como región vital para 
el planeta.
La reflexión caucásica y euro-centra-
da, con sus productores colonialistas 
y sus replicantes nativos, descreen de 
un pensamiento amazónico. Que las 
complejas relaciones entre cosas, sig-
nos y representaciones –su virtuali-
zación-, y las más contemporáneas 
relaciones entre humanos y anima-
les, hasta la captación de las entrañas 
maquínicas del capitalismo comuni-
cacional de punta, tengan un lugar en 
las simbologías, la reflexión y el pensa-
miento de las poblaciones tradiciona-
les amazónicas, llaman a la ironía y a 
las sonrisas condesciendes del pensa-
miento blanco.
Digamos que la desmaterialización del 
mundo toma, en la reflexión amazónica, 
la imagen de la caída del cielo. Una caí-
da de un cielo ensangrentando sobre el 
mundo de los blancos, que tantos cha-
manes amazónicos yanomamis vienen 
teniendo en sus visiones singulares y 

proféticas, para tratar de narrar los infi-
nitos desequilibrios, el desastre que se-
guimos generando en el planeta, su per-
manente desintegración. Parte de estas 
imágenes, visiones y reflexiones se han 
vuelto públicas mediante el diálogo de 
Davi Kopenawa (chamán yanomami) y 
Bruce Albert (antropólogo).1

El desconocimiento colonialista, la 
maldición colonial de desconocer 
otros saberes sobre las transformacio-
nes y desequilibrios del mundo, sus 
percepciones sobre esta pandemia y 
las transformaciones biológicas, tec-
no-culturales y comunicacionales que 
nos atraviesan, se basa en la opera-
ción mágica de continuar abrevando 
en una fuente, en una modalidad de 
racionalidad –la blanca, la caucásica-, 
como lugar único de interpretación de 
la pandemia, de la desmaterialización 
del mundo y de las prospectivas que se 
derivan de esta situación. 
Tal vez ésta se la peste. 

NOTA

1 - Kopenawa, Davi, Albert, Bruce (2015). 

A queda do céu. San Pablo: Companhia 

das Letras.

“Un hombre sabio, debería darse cuenta de que la salud 
es su posesión más valiosa”
Hipócrates

16   |   23 / ABRIL / 2020   |      690    690   |   23 / ABRIL / 2020   |   17




